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El pro-
b le m a  d e  lo s  
a b a s t e c im ie n ­

to s  es u n o  en lo s  que 
co n  m á s  in te ré s  se  v ie ­
n e  t r a b a ja n d o  p a r a  
e n c a u z a r lo  d en tro  de 
la  s itu a c ió n  de g u e r r a .
(“L a labor del Gobierno”.-L éase en 

la  página siguiente.)

LO QUE PIDE ALEMANIA
Revisión del Tratado de Versalles
C h e c o e s l o v a q u i a  y la “ M e m o r i a  3 ”

: a i n d e p e n d e n c i a  d e  A u s ­
t r ia

Los puntos princioales de las peti- 
i " 'o  alemanas a la Gran Bretaña.
■ -L; nuestro corresponsal diplo- 

son más sutiles y  más com-
• dos de lo que a primera vista 

■ -tan. Es, por tanto, conveniente
■rerlos en detalle.
* •••'.iclta de Alemania a la Socic- 

1 de .Naciones, por ejemplo, se 
'  depender de ciertas condicio-

®nmera. el Covenant debe se- 
del Tratado de Paz. En el 

cnginal. el Covejjflnt formaba 
primer capítulo del Tratado de 
’• y sus 26 articules son los 26 
veros artículos del Tratado. La 
•ula llamada "responsabilidad de 

guerra', debe ser también anula- 
Este era el artículo 23 1 del Tra- 

^do de Paz y  fue puesto en cabeza 
-I Capítulo de Reparaciones como 

¡-■^ución lega!. Dice como sigue: 
•Los Gobiernos aliados afirman, y 

"Wrunia acepta, la responsabilidad 
*  Alemania y  de los países que a 

a  unieron, de todos tos daños 
y pérdidas a que los Gobiernos alia- 

y  sus nacionales han estado so- 
como consecuencia de la 

impuesta por Alemania y
■AtBtna-Hungría.'i

^*le la pena de señalar que la lia- 
7*** “mentira colonial,, no figura 
■' texto del Tratado, pero cors- 

1» "respuesta de las potencias 
a las observaciones de la de- 

alemana sobre las condicio- 
I-*, paz... Como no tiene fuerza 

iurídica. este párrafo no po- 
^ *uprimirse.

^•"MIENDAS a l  "C O V E N A N T ..

pide también una nue- 
^  «edacción del ,'Covenant., y  la 
. de las cláusulas referentes

"*>nciones". Esta sería una la- 
f- ^  extrema dificultad. El artícu- 

"Covenant.. d ice:
 ̂ enmiendas a este "Covc- 

' |®ndrán efecto cuando sean 
;  j^*flas por los miembros de la
“  Qe M Zcuyos reoresentantcs com - 
 ̂ ^  Consejo, y por la  m ayoría 

i.í. .'^'•«tnbros de la S. d e N . cu- 
com ponen la  Asam- 

enm ienda no obligará a

didas conjuntas contra el agresor. Es 
el articulo más importante del .'Co­
venant'..

Alemania pide asimismo la revi­
sión de los "tratados sobre las mino- 
rías>'. La propia Alemania no está 
ligada por ninguno de ios ocho tra­
tados de las minorías que fueron fir­
mados por Polonia, Bulgaria, Che­
coeslovaquia. Yugoeslavia, Austria. 
Rumania, Hungría y Grecia. Pero to­
dos les tratados que protegen a las 
minorías nacionales en estos países

están garantizados por la S. de N ., 
y la obra de revisión pertenece a su 
Consejo. Es de presumir que A le­
mania haga objeción, tanto al prin­
cipio de protección de las minorías 
como a la práctica de que el Conse­
jo de la S. de N . intervenga en los 
asuntos intenores de Estados nacio­
nales.

M EMORIA 3 

Se pide a la Gran Bretaña que 
consienta en que se haga una reor­

ganización del Estado checoeslovaco 
tomando como modelo el sistema fe­
deral suizo y  concediendo a la «Su- 
detenlandu (parte de Checoeslova­
quia habitada principalmente por 
alemanes) un estatuto similar al de 
un cantón helvético. Esta es una re­
ferencia hábil de lo que generalmen­
te se conoce como '«Memoria 3«. 
Fué ésta una Memoria presentada a 
los aliados en la Conferencia de la 
Paz por el Dr. Benes, actual presi­
dente de Checoeslovaquia. Su pri­
mera frase era como sigue:

"L as intenciones del Gobierno de 
Checoeslovaquia son crear una orga­
nización estatal aceptando como ba­
se de los derechos nacionales los 
principios aplicados en la Constitu­
ción de la República suiza, es decir, 
hacer de Checoeslovaquia una espe-

Complot contra la República

iTiiembro de la S. de N . que 
disentimiento, pero en

í. i^ejará de pertenecer a la

personas autorizadas sos- 
"’i por el momento, ningu-

importante es posible, 
''anas enmiendas de menor 

•Las acordadas.
^  **5*iones" no se mencionan 
dáuĵ ji‘‘^'^enant.>, pero la llamada 
^  16 * sanciones es el arlícu-

el cual sólo se prevén me­

K u é un verdadero c iu p h ’t contra las  in stitu ­
ciones republicanas el que se descubrió el 23 de 
noviem bre en l 'r a n c ia , según  dice el e<.mullicado 
que fac ilitó  a  la  prensa el M in istro  del In terior.

E l  com plot a que me refiero  es el de los ca- 
o iiu ia rd í.

A lg u n o s periódicos han tom ado la cosa a  brom a, 
pero  su  risa  es fa lsa . L a  clase obrera sigu e con 
la  debida atención el lento y  fatigoso  trabajo  de 
la policía republicana p ara  poner eii claro  todas 
las  responsabilidades.

L a  técnica del C‘ >viph't de los cagou Jards, si 
bien tiene ciertas características in fan tile s , a ve­
ces, parece in sp irad a , en su s  líneas generales, 
por los m ás m odernos criterio s de la  g u erra  c iv il. 
L a  creación de depósitos de arm as en barrios 
del centro, de la  p e rife ria  y  en p rovin cias, in ­
d ica que los «conjurados» se preparaban para  la 
g u erra  c iv il. L a  ex isten c ia  en su s depósitos de 
bom bas con aparatos de re lo je ría  da a entender 
que la  sedición debía .ser precedida de una serie 
de atentados que se atrib u irían  a  los an arqu istas, 
o a los com unistas, p ara  crear en la  cap ita l un 
am biente de pánico ŷ  de descontento. (E sta  parte 
del p lan  h a tenido, por o tra  p arte , un principio  
de ejecución con los atentados de la  ru é de Pres- 
b u rg , etc.)

P ero  se han descubierto otros. Pin los subte­
rráneos del castillo  de Louvenciennes, a n tigu a­
mente habitado por el d ifunto  C o ty  y  que est.á 
situado en un punto estratég ico  de g ra n  im por­
tancia, los conjurados h ab ían  in sta lado  una cen­
tra l telefónica 'secreta . P o r  otra p arte , entre los 
docum entos h allad os, f ig u r a n : un plano de las  
a lcan tarillas  de P a r ís  con referen cias p articu lares 
sobre la s  en trad as al P a la is  Bourbon (C ám ara de 
los D iputados), a l M in isterio  del In terio r y  al 
dom icilio de la  C . G . F .  ; p lanos de las  residen­
c ias  de B lu m , C ach in , Jo u h a u x , etc. ; la s  firm as 
fa ls ificad as de los p rin cip a les m in istros y  órdenes 
en b lanco firm ad as por e l com andante de las  fu e r­
zas coloniales de la  m etrópoli. E s te  ú ltim o hecho 
es m u v  im portante, por cuanto revela  la  in ten­
ción de sorprender la  buena fe  de las  tropas co­
loniales para u tiliza rla s  (merced a cierta  com pli­
cidad) contra la  R ep ú b lica  y  contra el pueblo.

E l  com plot, una vez descubierto, es fá c il decir 
que era  un di-sparate. E n  realid ad , sólo su  co­
m ienzo lo era . L a s  em presas de este  género di­
fícilm ente se  pueden lle v a r  a buen térm ino sin 
v a stas  com plicaciones-

¿ Q ué relación  se debe establecer entre e l com-

p ltd  de los (•«igi'u/ard.N- y  el escándalo del proceso 
L a  Rocque ?

H a sta  el día en que se produjo  ese escándalo, 
nadie se preguntó qué razones podría  tener el 
S r .  T a rd ie u  p ara  proceder contra e l conde-coronel. 
E l  in terés del proceso estaba en la indagación 
del n im p lo t, no en rem over el fango  de los dos 
p rin cip a les antagonistas y  de su s cóm plices me­
nores.

X a d ie , n aturalm ente , creyó  ni un solo momento 
que se tra ta ra , por parte del S r .  T a rd ie u , de u ii 
exceso  de m oralidad . D esde hace a lg ú n  tiem po 
e l cx-P resid en te  del C onsejo  se da un a ire  de 
p a d re  n obile  que ab.andona el tem plo a los m er­
caderes y  se re tira  a la  torre de m arfil de los 
p rín c ip e s...

E s te  «cuento» es harto in verosím il. L a  causa 
de su «disgusto» es !a  v ictoria  del F re n te  Popu­
lar. E l  objeto de su s  odios es la dem ocracia re ­
p u b licana . E s  claro que s i el S r .  T a rd ie u  se 
separó del conde-coronel no e s  por la  cuestión de 
los fondos secretos, sino porque lo  considera de­
m asiado estúpido o dem asiado vacilante p ara  ser 
un buen cabecilla de g u erra  c iv il.

A s í ,  es evidente la  relación entre- lo s  escán­
d alos ju d ic ia les  y  el proceso en que se ha o fre ­
cido, g ra t is , el espectáculo de la  ira  p atric id a  de 
los gran d es je fe s  reaccionarios.

Conclusiones : L a  clase obrera fra n c tsa  debe 
estar a le rta . S i un com plot ha sido descubierto, 
otros se  están tram ando. R om a y  B e rlín  no pue­
den ren u n ciar a l  propósito de desencadenar la  
gu erra  c iv il en F ra n c ia . P a r a  el fascism o  in ter­
nacional e s  ésta  una de las  condiciones esenciales 
de la  conversión de E u ro p a  a l fascism o.

E l  F re n te  P o p u lar puede, si qu iere, poner a 
buen recaudo a todos los resp on sables, sa lv a r  la  
lib ertad  y  sa lv a r  la  paz. Puede h acerlo  si se da 
cuenta de la  naturaleza del p e lig ro , si cam bia 
la  defensa por e l ataque, y  s i  renuncia a la  idea 
de que sea posible t ra n s ig ir  ccn e l fascism o.

E s ta  lucha es de las  que r.o adm iten tra n s­
acciones. O unos u  otros. E s  u n a  cuestión de 
fu erza , u n a  cuestión de v id a  o m uerte.

* J ‘ a i ¡na com bine*  no es sólo e l títu lo  de una 
graciosa  canción ; p u diera  ser tam bién el titu lo  
de la  h istoria  de la  lucha p arlam en taria  en los 
buenos tiem pos pasados. ¡ .Ay del pueblo si sus 
p artid o s y  su s je fe s  no saben que h oy  no se 
pobierna v a  con tcom bines*  !

P I E T R O  X E N N T  
(« L a  V o ce degli I ta lia n i» , 2 7 -X I- 19 3 7 .)

cié de Suiza, teniendo en cuenta, na- 
turalmence. las condiciones especia­
les de Bohemia.»

Terminaba con las palabras: "E s­
te será un sistema muy liberal, muy 
parecido al de Suiza.» Los aliados 
ignoraron este consejo, y la Cons­
titución finalmente sancionada por 
el tratado de San Germán se refería 
a un Estado nacional checoeslova­
co en el que los alemanes, los hún­
garos y los polacos están reconocidos 
como minorías.

Pídese, por último, a la Gran Bre­
taña que se abstenga de prestar al 
Gobierno austríaco ayuda diplomá­
tica, política o militar. Actualmente, 
la Gran Bretaña no está ligada a 
Austria por ningún tratado o acuer­
do. pero esta libertad de acción no 
ha significado en estos últimos tiem­
pos falta de interés. En primer lu­
gar, el .-Anschluss» o unión de 
Alemania y Austria —  está prohi­
bido por el artículo 80 del Tratado 
de P az :

"Alemania reconoce y  respetará 
estrictamente la independencia de 
Austria dentro de sus fronteras, que 
se fijarán en un Tratado entre aquel 
Estado y las principales potencias 
aliadas: acuerda que esta indepen­
dencia será inalienable, excepto con 
el consentimiento del Consejo de la 
S. de N...

S i alemania volviese a la S. de N . 
y  se le diera su antiguo puesto en 
el Consejo, seguramente tendría al­
go que decir sobre este asunto.

L A  G R A N  B R E T A Ñ A  Y  A U S­
TRIA

Pero en los últimos años, los Go-- 
biemos francés y británico han ma­
nifestado frecuentemente su interés 
por la independencia de Austria. V a­
le la pena de mencionar algunas de 
las declaraciones del Gobierno britá­
nico a este respecto.

Mr. Edén dijo, el 19  de enero de 
19 33 , en la Cámara de los Comu­
nes :

"E l Gobierno ve con interés y 
simpatía los esfuerzos que hace el 
Canciller austríaco no sólo por colo­
car las finanzas de Austria sobre una 
base sana, sino también para man­
tener la autoridad c independencia 
de aquel Estado.»

E l 7 de agosto de 1933, los em­
bajadores de Inglaterra y  Francia 
fueron al Ministerio de Negocios E x ­
tranjeros de Berlín para hacer una 
"manifestación» con respecto a la 
propaganda alemana en Austria. Las 
Notas no fueron jamás publicadas. 
El 19  de febrero de 1934. el Go­
bierno británico entregó un «aidc- 
mcmoire» al ministro austríaco en 
Londres. El texto fué anunciado a 
la Cámara de los Comunes por Sir 
John Simón, el 13  de febrero:

"L a  integridad y  la independencia 
de Austria son uno de los objetivos 
de la política británica, y  aunque 
el Gobierno de Su Majestad no tie­
ne intención de intervenir en los 
asuntos de otro país, reconoce ple-

lOonlimit, en la  pá g in a  tercera)

Ayuntamiento de Madrid



Página 2 Servicio Español de Información 1 de Diciem bre de 15 de

LA LABOR DEL GOBIERNO

EsírucftiracfOn de la polííica económic u
[ de m

y financiera

i  .

Política fiscal
E l  sistem a trib u tario  español, 

basado en la  economía anterior a 
la  g u e rra , hubo de quebrar nece­
sariam ente a causa de la  gu erra  
m ism a. Con la  ru ina de m uchas 
econom ías privad as que gozaban 
de p riv ile g io , aparte la zona d e­
tentada por los facciosos, se m er­
mó considerablem ente la  base 
im p ositiva. Consecuencia de ello 
fu é  casi la desaparición de los 
rendim ientos tribu tarios. E l  G o­
bierno acudió a rem ed iar esta  cr i­
s is  con m edidas adecuada.?, y  
son : m antener los im puestos
ex isten tes con la  intensidad y  e x ­
tensión que p erm itía  la  capacidad 
económ ica de la  zona leal ; adap­
tarse ágilm ente a la s  n u evas for­
m as de producción y  explotación 
declarando obligados al pago de 
los tributos a quienes están  al 
frente de los negocios o poseen 
los elem entos de riqueza sin  pre­
ju z g a r  la  estructuración  económi­
ca que h a y a  de d arse la N ación 
ni su  legitim ación  ju ríd ica  ; con­
ju g a r  la  en erg ía  en ei cobro de 
los im puestos con la facilidad  
concedida a los contribuyentes 
para  la am ortización de débitos 
atrasados ; 5- establecer nuevas 
fuentes tr ib u tarias , que dem anda­
ba la ju stic ia  d istribu tiva  como el 
im puesto sobre beneficios ex tra o r­
dinarios obtenidos en tiem po de 
g u e rra . ¿ C u á l h a  sido el resu lta ­
do de esa política  ? A parece fiel­
mente reflejado en los estados de 
recaudación, los cuales acusan 
con firm eza un progresivo  aum en­
to m ensual en el rendim iento de 
cada trib u to  que monta en total 
en e l período de m ayo a  octubre 
del año en curso a m ás de 165  
m illones de pesetas.

Cómo se hace frente a los problemas planteados por la guerra

Los tributos, lafproduccíón y la nueva economía
nes extrao rd in arias  se  han resuel­
to  en esta  fecha. P ara  rem ediar 
la situación de los fam iliares des­
validos se vienen concediendo 
pensiones m ínim as de trescientas 
pesetas m ensuales a los deudos 
de los m uertos y  desaparecidos 
en acción de gu erra  y  a los in vá­
lidos o in ú tiles como consecuen­
cia de e lla .

Política de crédito

Política de pagos
E l  G obierno ha atendido cum ­

plidam ente los com prom isos con­
traídos por la  política  de los go­
biernos anteriores a l del F re n te  
P o p u lar, los cu a les, m ediante 
una dirección del cam bio exterior 
com pletam ente desajustada a  los 
n iveles de precios, dió lu g a r  a 
una situación  de atrasos del C en ­
tro O ficial de C ontratación de 
M oneda. E l  Gobierno atiende 
puntualm ente su s propios com­
prom isos y  ha satisfecho plena­
m ente a su s  respectivos venci­
m ientos m ás de m illón y  medio 
de lib ras  esterlin as com prom eti­
das por lo s  gobiernos anteriores 
en letras aceptadas por el Banco 
de Plspaña. A ctualm ente h a co­
m enzado a  hacer frente a pagos 
atrasados por aceptaciones de los 
B ancos españoles por cuenta de 
banqueros extra n jero s . H a sta  en 
los m edios m ás hostiles no se 
puede m enos de reconocer e l p ro­
ceder correcto del Gobierno e s­
pañol que, en tan d ifíc iles c ir ­
cunstancias, atiende por sí solo 
las  deudas que afectan  a la  tota­
lidad  del p a ís , aun  uo  disponien­
do del producto de las  exp o rta­
ciones del territorio  detentado por 
los facciosos. D e ig u a l modo el 
G obierno s ig u e  am parando a las 
v íctim as de la  g u erra  ; m ás de 
diez m il expedientes de pensio-

E n  este  orden e l G obierno, con 
ocasión del prim er vencim iento 
de O bligaciones del T esoro  que 
ha tenido efectC  durante su  m an­
dato, ha iniciado el sistem a de 
ofrecer a los tenedores el reem ­
bolso de lo s  títu los vencidos v 
em itir u n  nuevo em préstito  en 
las  m ism as condiciones de tiempo 
y  de tipo de in terés. E l  resultado 
de confianza del p a ís  ha sido de lo 
m ás h alagüeño, puesto que de 
290 m illones de pesetas que \en- 
cieron en 23 de octubre solam en­
te se  ha solicitado el reem bolso 
de dos m illones, m ientras que el 
resto  de los poseedores, es decir, 
los de la casi totalidad de la  em i­
sión , han optado por can jear sus 
títu lo s con los del nuevo em prés­
tito . Con este hecho la  opinióji 
h a  ratificado plenam ente el res­
peto del G obierno ante los com ­
prom isos de la D euda pública, 
escrupulosam ente atendida a sus 
vencim ientos, tanto en intereses 
como en am ortización.

Política de cambios
E i  G obierno ha abandonado 

desde el prim er momento la  polí­
tica  de cam bios que venían s i­
guiendo los gobiernos anteriores, 
•po lítica  de prestigio» de la pe­
seta , pero que ha costado enor­
m es sacrificios al p a ís  y  que aquél 
está  teniendo que p a g a r en gran  
p arte. S e  h a  decidido porque el 
cam bio se  a ju ste  a la s  condicio­
nes de los precios y  al déficit de 
las  exportaciones respecto a  las 
im portaciones que se padece, co­
m o !o han padecido todos los p a í­
ses en g u e rra . H a  entendido que 
esta  po lítica  m ás san a le perm i­
t ía  d ism in u ir el consum o de las 
reservas de! país. P o r eso no ha 
dado nunca valor a la com para­
ción de que tanto gustan  hacer 
g a la  los ad versario s, s in  duda p a­
ra  desorientar a los incautos, en­
tre  las  cotizaciones de la  peseta 
sobre B u rg o s  v  la  peseta sobre 
e l territorio  que v ive  bajo  el ré­
g im en  lega l de la R ep ú b lica . A  
p esar de esta  po lítica, no se pue­
de n egar que el com ercio ex te ­
r io r  ha e x ig id o  a lg u n as salid as 
de m etal am arillo , que e l G ob ier­
no h a procurado j- logrado com ­
pensar m ediante adquisiciones de 
o ro  y  dem ás valores hechas a p ar­
ticu lares, todas e llas previo el 
abono de su  contravalor corres­
pondiente, que perm iten hoy v  
que perm itirán  en lo  sucesivo 
controlar los m ovim ientos del 
cam bio y  e l poder adqu isitivo  in ­
ter io r  de la  peseta, dentro de m ár­
gen es a justados a la s  necesidades 
p olíticas del G obierno en la de­
fensa del régim en.

Política bancaria
D os resu ltados que el G ob ier­

no puede ofrecer en este orden, 
son francam ente satisfactorio.s. 
A l  comienzo de la  rebelión m ili­
ta r fueron , precisam ente, la s  re ­
presentaciones de los .sectores 
m ás interesado,? en e l buen fu n ­
cionam iento del sistem a bancario 
y  del crédito del p a ís  lo.? que pu­
sieron en g ra v e  pe lig ro  la  solidez 
y  la  so lvencia  de los intereses 
c u y a  custodia les estaba enco­
m endada. D a casi totalidad aban­
donaron su s  cargos de gestión  ; 
a lgun o , h asta  p ara  p asarse al 
enem igo. E n  tal situación el (go­
bierno canaliza  la  B an ca  españo­
la  desarrollando una política sana 
y  serena, s in  producir a lteracio­
nes de método ni de sistem a y  
con un sentido defensivo  de los 
intereses del crédito. B ien  pronto 
p u d " levan tar las restricciones en 
el uso de las  cuentas corrientes 
y  depósitos para  toda clase de 
comerciante.?, ind ustria les y  em ­
p resas ; h oy  puede decirse que 
la s  restricciones en el uso de las 
cuentas de los particu lares ape­
n as si tienen ju e g o  lim itativo . 
T a l  po lítica  h a conducido a un 
saneam iento de la  situación ban ­
c a ria  y  a l restablecim iento de la 
confianza del público en la  m is- 
n-a D os depósitos bancarios han 
aum entado m ás de un 40 por 100  
\_ puede decirse, com o ap recia­
ción gen era l, que la  situación de 
T e so re ría  de la  B anca en gene­
ra l es su p erior, incluso, a s itu a­
ciones de T e so rería  anteriores al 
com ienzo del m ovim iento faccio­
so. T a l  resu ltado es el m ejor e x ­
ponente de una po lítica, pero ade­
m ás e s  e l m ejor m entís que pue­
de d arse a toda esa serie  de in ­
form aciones tendenciosas q u e  
nuestros enem igos han hecho c ir­
c u la r  sobre los abusos com etidos 
en  la  E sp a ñ a  leal respecto a la 
B an ca . H o y  podemos señ alar que 
lii B an ca  está  en sazón para po­
der ser e l instrum ento propio 
dentro de un sistem a de crédito 
para  se rv ir  los intereses de la 
producción y  para  can alizar el e s­
fuerzo y  a u x ilio  de los ciudada­
nos a l E stad o  cuando éste lo re ­
qu iera.

Política prcsupucitaría

Política económica
A l  constitu irse el actual G o ­

bierno, se suprim ieron  los M in is­
terios de C om ercio y  de In d u s­
tr ia  y  pasaron a form ar parte 
su s  serv icios del que desde enton­
ces se denom ina M in isterio  de 
H acienda y  E con om ía. Con ello 
se consiguió  a g ru p a r b ajo  una 
so la  dirección ram as tan im por­
tantes de la  economía nacional.

tra  exportación  produzca y
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D a anorm alidad que la  suble­
vación  m ilita r lia  producido en 
lodos lo s  órdenes de la  vid a  del 
p a ís , no h a sido dificu ltad in su ­
perable p ara  que el Gobierno pro­
p u siera  la gestión  que le está  en ­
com endada, atendiendo e l cum ­
plim iento de los preceptos b ási­
cos que la regu lan .

C um pliendo lo dispuesto en la 
C onstitución , presentó en octu­
bre de 19 36 , ante las  C ortes, el 
proyecto de Presupuestos para 
19 3 7 . que, aprobado por aquéllas, 
h a  venido desenvolviéndose en el 
actual ejercicio  económico. N u e­
vam ente, en cum plim iento del 
propio  m andato constitucional, 
e l G obierno h a som etido al e x a ­
men y  aprobación del Parlam en­
to, en el m es de octubre pasado, 
el proyecto de Presupuestos ge­
nerales del E stad o  para  19 38 .

Política industrial y  mí- 
ncra

D a política económ ica del M i­
n isterio  de H acienda y  Econom ía 
se h a d irig id o  a conseguir la co­
ordinación total y  ráp ida de la 
producción in d u stria l y  m inera 
de la  zona le a l, p ara  que pueda 
atender cum plidam ente las nece­
sidades que la  g u erra  requiere 3’ 
que el desarrollo  in d u stria l del 
p a ís hace posib le , intensificando 
aquellas rama.? cuyos productos 
tienen m ercado ex te n o r.

S e  ha segu id o  para  ello una 
activa  política  de intervención en 
las  ¡u d rs tr ia s , p ara  que de acuer­
do con su s elem entos d irigen tes, 
conseguir un control de las p r i­
m eras m aterias que la  ind ustria  
resp ectiva  necesita , un conoci­
m iento exacto  del funcionam ien­
to de su  parte técnica 3- contable 
y  una intervención en la  d istr ib u ­
ción de los productos elaborados. 
H a  serv id o  tam bién la  in terven­
ción p ara  que aquellas in d ustrias 
que p or su  d ifíc il situación eco­
nóm ica estaban p a ra d a s 'o  no tra ­
bajaban  con la  intensidad necesa­
r ia , fueran  a u x ilia d a s  con crédi­
tos que, severam ente ad m in istra ­
dos, les perm iten desem peñar en 
el ju eg o  de la  producción, en e s­
tos m om entos, el papel que de 
e llas  se necesita.

T o d a  esta  política intervencio­
n ista  va  culm inando en crea­
ción de organ ism os en los que por^ 
ram as de in d u stria  .se centralizan 
los problem as de la  producción, 
p ára  p rep arar la  necesaria  racio­
nalización  in d u stria l.

el ex te rio r, h a  sido consideni 
mente vigorizada. D a exportje 
e im portación de mercancías < 
som etida a  la p rev ia  autorizad 
del ^í^nisterio de Hacienda 
h'conom ía, y  el sistem a de n a  
o p agos establecidos refuera 
v ig ila n c ia  que de la necesidad 
perm iso  se d e riva . E llo  pera 
un control sobre las divisas r i 
su lta  m edio eficaz para  lira 
contra la  evasión  de capitales.

P o lít ic a  de Abaste» 
mientos

E l problema de los
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Comercio exterior
D a m anera desordenada como 

in ic ió  su  desarrollo  la  cam paña 
de exportación de 19 36 , h a  veni­
do m odificándose por disposicio­
nes del Poder público que vienen 
encauzándola especialm ente en lo 
que a su regulación  se refiere 3- 
a la  obtención de las  d iv isas  que 
nuestros productos vendidos en 
los m ercados ex tra n jero s produ­
cen.

S e  han creado las  C en tra les de 
E xp o rtac ió n , en las  que, repre­
sentados los productores v  exp or­
tadores con el E stad o , se  fijan  de 
com ún acuerdo la s  norm as fu n ­
dam entales que regu lan  la  expor­
tación del producto. C on  estas 
C en tra les se consigue e l qu e, siu 
an u lar las activ id ad es exportado­
ra s  de in ic iativa  p rivad a , queden 
éstas som etidas a  la s  directrices 
que en cada mom ento se estim en 
como m ás convenientes p ara  el 
E stad o .

D a política de v ig ila n c ia  en la 
obtención de las  d iv isas que nues-

abasli
m ieutos es uno en los aue a 
m ás interés se  viene trabaja 
p ara  encauzarlo dentro de la 1 
tuación de gu e rra . Se creó lal 
rección G en e ra l de .A.bastecÍBÍB 
tos, a fin de que con todo elloii 
b iera la unidad de dirección i 
dispensab le. D e ella pasarqi 
depender cuantos organisM 
provin cia les 3- municipales ; 
abastecim ientos, venían fuaá 
nando con m ás o menos indep* 
dencia.

Se  ha establecido tasa par Ĵ| 
p rin cipales a rtícu lo " de co 
tasas fijad as de modo que 
sa larios actuales la  clase tra 
dora ten ga un n ive l de v 
perior a l de antes de la  sub 
ción, C on las  dificultades 
ra le s  que supone tal contra' 
de precios, en estos momentos 
va  consiguiendo, s in  embargo,^ 
rea ju ste  a n iv e l m ás en consotf 
cia con la  realid ad  v  la capacii 
a d q u isitiva  de la  clase trahaj* 
dora.

Da aplicación de estos 
está  fac ilitad a  por el e s ta b l^ |le i 
m iento de un sistem a d istr il^ B  
vo adecuado. S e  h a creado la ^  
tilla  de racionam iento o b lig a ^  
en todo el territorio  leal, 
único m edio p ara  aprovisi*»*''
E llo , unido a una f is c a liz a c t^  
todo e l m ovim iento de

distribiKfcías p ara  a ju sta r  su 
proporcionalm ente a  la?
des d ?  roHo '7/\no x* 
con la
en la im portación de ví'"**^ 
m arcan los puntos p r in c ip a l^  
la  acción del E sta d o  en c s t c ^  
blem a, creado, en gran 
porque la población iionnal 
territorio  som etido al 
de la

orí!*" ^
G ob*^

R epública  está 
blem ente aum entada por ^
en m asa abandona las  zonas ^  
desde ju lio  de 19 3 6  han sidor"-. 
padas p or los facciosos. ^  
(«Da \ 'a n g u a rd ia » . - Bafcc , 

17  noviem bre 19 3 7 - '

S e  au to riz a  
r e p r o d u c é i s ^ * ’ 

d e  c u a n t o  
p u b lic a  en 

D I .4 R 10

es
SE

^  tí
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la veracidad de ios iacciosos
j L

De « L ’ Actiofl Franpaise» del 2^ del corriente, traducim os, sin com entario, la noticia que sigue: 
,[.0 8  N A C I O N A L I S T A S  A N U N C IA N  Q U E  S E  H A N  A P O D E R A D O  D E  L A  C A R C E L  M O D E L O  
M A D R ID .

, Según informes de buena fuente, los nacionalistas han llegado por sorpresa hasta las proxim idades 
la Cárcel M odelo de M adrid , la cual, según ios m ism os informes, ha caido totalmente en m anos de 

C  nacionalistas.
r  De la m ism a fuente se anuncia que unos pequeños golpes de m ano efectuados por sorpresa en los 

MSice <Nas últim os, han perm itido a  los nacionalistas apoderarse de varios puntos estratégicos de la 
M  de Bravo M urillo y  de la antigua cárcel central de M a d rid .»

( « L ’ A ction  Franpaise», 27*XI-1937.)
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Un llamamiento del C. N. del Frente Popular

Para llevar la guerra a un solo 
y posible fin: ¡nuestro triunfo!

reanudar su s activ id ad es e!
 :,rí- N acional del F re n te  Po-

r, quiere que su  prim er acto 
•• jn llam am iento a los m ili- 
•, les de todos los partidos y  or- 
,2 «ilaciones an tifa sc ista s  y ,  en 
,ir.cral, a todo el puebla de Pis- 

!. invitándoles con encendida 
forjar la  unidad de acción 

cl alto in terés de la  R epíi- 
' :a reclama.

•diM ACH AR L A  S O L I D A ­
R ID A D  I N T E R N A  D E L  
P U E B L O  A N T I F A S ­
C IS T A

El desenlace de la gu erra  en el 
’wrtc, y  la s  persp ectivas de una 
«¿a y  dura g u erra  a que nos 
«icnau por una parte la tiini- 

y apatía de la  dem ocracia 
fleniacional, por otra el audaz 
í^parpajo del im p eria lism o fas- 

nos imponen el deber de 
^ c h a r  la so lidaridad  interna 

nuestro pueblo, que en su  pro- 
y'- unidad y  sacrificio  tiene que 
• ^ b r i r  los elem entos suficien- 

para com pensar aquellas difi- 
'Jltades.
 ̂Se avecinan horas de prueba, 

las que s irve n  de p iedra de 
a la grandeza de un pue- 

/•' y revelan la  fe  que los hom- 
^'5 tienen en su  com ún destino.

«iivasor acum ulará ahora  en 
 ̂ «fuerzo desesperado toda la 

de sus efectivos, dotados de 
ly.lentc «material de g u e rra , con 

de com batir el recto tem- 
w  la ciudadanía republicana, 

f  nsperanios serenos, s in  jactan- 
pero sin  m iedo, con la fe 

¿^*ta en la  d isc ip lin a , em puje y  
en nuestro E jé rc ito , en sus 

^ e s  recursos m ateriales y 
vL,'**'?®» ® a s  tam bién en la rc- 

del pueblo, decidido a 
su independencia y  en- 

7  indeclinable voluu-
_ reconstruir la integridad 

, tierra y  la  p len itud de su 
política.

Q U E R R A  S O L O  P U E D E  
a c a b a r  D E  T 'N A  M A - 
a E R A :  c o n  n u e s t r o  

. ^ E IU N F O

N acional clel F ren te  
<. * /  w>mparte con emoción 
: del je fe  del Gobier-
: * ' ' ^ 0  afirm a su  decisión de 

• J*®r la g u e rra , s in  contem- 
ni vacilacion es, hasta 

L. triunfo . A s í  lo ex igen
niuerto.s en las  trin- 
niños y  las m ujeres 

‘ ".u j por la m etralla  fas- 
'«-dit  ̂ obreros asesinados por 

'■? pj: . serlo , la s  víctim as, 
A ' dow inm olados en las  zo- 

pjjj 'nadas por los rebeldes, 
Pad pueblos españoles

cautiverio  b a jo  la  ti- 
*^'‘*n jera , el crim en in- 

^ "sum ado ante la  indife- 
y en gobiernos en la  car- 

esp íritu  de nuestra

El-spaña, su s m onum entos d erru i­
dos, su s cam pos aso lados, su s 
ciudades a rrasa d a s , su s  hogares 
y  su s tem plos profan ados, su  d ig ­
nidad escarnecida y  su  indepen­
dencia m ediatizada. N o h a y , no 
debe, aunque otra cosa q u isiéra ­
m os, no puede haber otra  paz 
que la  d igna de la  v ictoria .

P ero  la  prim era condición para 
m erecerla es la  solidaridad de to­
dos los an tifa sc ista s  y  aun de to­
dos los españoles que, siéndolo, 
no pueden por menos de levan ­
tarse unidos contra e l invasor.

C O N  L A  U N ID A D  S E  A C R E ­
C E N T A R A  L A  P O T E N ­
C I A  O  F  E  N  S  1 V  A  D E  
N U E v S T R O  E J E R C I T O

U n idos, a v iv a rá  el pueblo su 
entusiasm o, a firm ará  su  voluntad 
de vencer, robustecerá su  abne­
gación y  esp íritu  de sacrificio  ; 
en los cam pos, en las  fáb ricas, 
en los ta lle re s ,'c e n tu p lic a rá  el 
rendim iento de su  trabajo ; la  re­
tagu ard ia  sobrellevará con re s ig ­
nación y  aun  con a le g ría  la  esca­
sez y  penuria  inherentes a la 
g u erra  ; llegará  a  los com batien­
tes el aliento  fervoroso  de un pue­
blo unánim e, y  se acrecentarán  
a un tiem po m ism o la resisten ­
cia de la  población c iv il y  la  po­
tencia o fen siva  de nuestro  E jé r ­
cito.

P o r eso , el Com ité N acional 
del F re n te  P o p u lar llam a a to­
dos los an tifa sc ista s  para realizar 
esta  unión . .Aspira el C om ité N a ­
cional del F re n te  P op u lar a con­
vertirse  en la organización  so li­
daria  de todas las  fu erzas a n ti­
fasc istas  del p a ís , p ara  defender 
ios valores com unes y  perm anen­
tes de la  civilización  y  de la  na­
cionalidad, contra el fascism o. 
N o  es el Com ité N acional del 
F ren te  P op u lar un organism o del 
E stad o , con facu ltades le g is la t i­
vas o e jecu tiva s, sino un in stru ­
m ento de opinión que se  propone 
fo r ja r  y  m antener la  unidad de 
pensam iento y  de d isc ip lin a  y  le­
van tar el esp íritu  público eu  tor­
no a los organ ism os constitucio­
nales y  autoridades leg ítim as de 
la R ep ú b lica . N u e stras  asp irac io ­
nes program áticas constitu irán , 
m ás que princip ios de gobierno, 
que no son de nuestra  com peten­
cia , gran d es d irectrices p a ra  la 
acción conjunta de los partidos y  
organizaciones acerca de su s  m a­
sas y  de la opinión pública, con 
el design io  de crear una atm ósfe­
ra  propicia  a la  obra de lo s  go­
biernos y  de m antener ten sa  la 
corriente de entusiasm o p opular 
en derredor de las  instituciones 
republicanas. E n  todo in stante 
su s fuerzas han estado y  están 
ab iertas a todas las  organ izacio­
nes que p ara  ta les fines qu ieran  
incorporarse a la  m asa com ún, 
las  cuales serán  recib idas, no y a  
con la  to leran cia , sino con fervo ­
rosa V desinteresada .simpatía.

P O R  E N C I M A  D E  T O D O , 
U N A  D E C IS IO N  : H A ­
C E R  L A  g u p : r r a

L a  hora im pone a las  fuerzas 
dem ocráticas y  obreros del país 
una decisión unánim e : hacer la 
gu erra . C um ple a l E re n te  Popu­
lar la  nrisión h istórica  de m ovili­
zar a la  opinión púb lica  con este 
fin , bien entendido que el F ren te  
Popular no se arro ga  ni perm ite 
que nadie se arrogu e en su  nom­
bre la  tarea  d,e su stitu ir a la s  au ­
toridades leg ítim as n i la s  in stitu ­
ciones oficiales de la  nación, de 
las  provincias o de los M u n ic i­
pios.

D entro  de la  esfera  propia de 
su  activ id ad , el F re n te  Popu lar 
ha de esforzarse en crear la s  con­
diciones p recisas para  re fo rz ar el 
E jé rc ito , conclu ir la  depuración 
de los m andos, desarro llar la  in ­
d u stria  de gu e rra , p u rificar la  re ­
tagu ard ia  de enem igos descarados 
o encubiertos, p rever e l abasteci­
m iento de la  población c iv il y  
m ilita r , estrech ar la  unión de to­
das las  fu erzas populares en la 
lucha.

N o  e s  m enester que e l Frente- 
P op u lar proclam e su  propósito de 
m antener h o y  y  de lle v a r  a  su s 
iiltim as consecuencias, m añana, 
la s  conquistas de carácter social 
realizad as por el pueblo en diez

se is  m eses de g u erra  contra los 
p riv ileg io s secu lares de quienes 
p ara  conservarlos no vacilaron  en 
llam ar a l e x tra n jero  contra su 
propia p a tria . E l  F re n te  Popu lar 
sabe que en esas conquistas está 
el m ás poderoso estím ulo p a ra  la 
g u e rra , pues que de la  suerte de 
ésta depende que aq uéllas sean 
duraderas y  perm anentes. P o r 
eso , cuando no hubiese otros po­
derosos estím ulos quiere el F re n te  
P op u lar a se g u ra r, por la  unión 
de todos, la s  conquistas del pue­
blo contra su s enem igos.

N U E S T R O  E J E R C I T O  H A  
D E  P A S A R ,  R A P I D A ­
M E N T E , D E  I N \ ’E N C I -  
B L E  A  V E N C E D O R

N uestro  E jé rc ito  es f u e r t e ; 
])ero h a y  que robustecerlo  m ás 
todavía. Invencible h o y , e s  p re ­
ciso que llegue a se r , adem ás, 
vencedor m añana. A lg o  puede h a­
cer e l F re n te  P o p u lar eu  colabo­
ración  con e l G obierno p a ra  per­
feccionar la  eficiencia técnica y  
para  sostener la  tensión heroica 
que nuestros soldados vienen 
m anteniendo desde el principio 
de la  gu erra .

E l  enem igo trab a ja  en la  som ­
b ra , ejercitando e l esp ionaje, fo­
m entando e l desaliento, la  d ifa­
m ación y  la  d iscordia. E s  mucho 
lo que puede hacer el F re n te  P o ­
p u lar p ara  d esvirtu ar su s m aqui­
naciones e im p edir la  traición  del 
esp ía  o  del em boscado en el frente 
V' en  la  re tag u ard ia  ,y  contrarres­
ta rla  m anteniendo a la  m uche-

Un plebiscito significativo

Los escritores ingleses, 
contra Franco

El folleto titulado »Los escritores optan», que acaba de publicar la 
i'Left Rcview», constituye un síntoma bastante significativo de la reacción 
operada en un grupo de escritores británicos con respecto a la guerra 
española.

Un cuestionario firmado por autores de fama fue remitido a los escri­
tores, para que dijeran si estaban a favor o en contra del Gobierno español 
en su lucha contra Franco y  cl fascismo.

Una aploitanU mayoría de  ios centenares de respuestas recibidas se ha 
pronunciado en contra de  Franco. Las contestaciones omitidas en el folleto  
son favorables al Gobierno, pero aun así queda una mayoría abrumadora 
contra el fascismo.

Entre los que se han mostrado en favor del Gobierno se encuentran: 
Lascelles Abercrombie, J. D . Beresford, Gerald BuUett, Thomas Burkc, A. E. 
Coppard, Havelock EUis, Ford Madox Ford, David Gamett, Laurence Hous- 
man, Aldous H uxlcy, Eric Linkater, Rose Macauley y  Rebccca West.

Entre los neutrales figuran: Ruby M . Ayres, Normand Douglas, T . S. 
Eliot, H. G . Wells y  W . J. Turner. E)e los pocos que se pronunciaron contra 
el Gobierno mencionamos a Arthur Machen, Edmund Blunden, Geoffrey 
Mors, Eleanor Smith y  Eveíyn Wangh.

(«Daily Worker». 26-XI-37.)

dum bre despierta y  eiifervorecid a, 
absorbida en la  em oción heroica 
de nuestra  guerra.

R O B U S T E C E R  A L  M A X IM O  
L A  I N D U S T R I A  D E  G U E ­
R R A

N u estro  E jé rc ito  necesita  una 
in d ustria  nacionalizada que sea 
capaz de prod ucir, con la  m ayor 
autarq u ía , todo o casi todo e l m a­
terial de gu erra . L a  obra re a li­
zada por el G obierno en este sen­
tido es y a  portentosa, pero la  e x ­
pansión y  perfeccionam iento de 
nuestra in d u stria  de g u erra  re ­
quieren e l esfu erzo  en tu siasta  e 
incansable de los técnicos y  de 
los trabajadores. T am b ién  aquí 
puede ser m agn ífica  la  obra del 
F re n te  P o p u la r, s i  sabe m ovilizar 
los resortes m orales del trabajo  
y  de la  técnica en fo rm a que las  
in d ustrias nacionalizadas de gu e­
rra  lleguen a fab ricar todas las 
a rm as, m uniciones y  pertrechos 
que e l E jé rc ito  necesita  y  que te­
nem os e l deber de p rod ucir de 
fronteras adentro, a fin  de lib erar 
a nuestra  g u erra  y  a n u estra  eco­
nom ía de la  onerosa servidum bre 
extran jera .

C R U Z A D A  I N T E R N A ­
C I O N A L  E N  F A V O R  D E  
N U E S T R A  C A U S A

L la m a , por ú ltim o, e l F re n te  
P o p u lar a  todos los hom bres l i ­
b res para  em prender u n a  cruzada 
en el am biente internacional a 
favo r de la causa de E sp a ñ a , que 
es .la  causa m ism a de la  H u m a­
nidad y  del D erecho. D esve lare­
m os la  conciencia p o p u lar del 
mundo y  levantarem os una co­
rrien te  tensa y  firm e de so lida­
rid ad  de los pueblos de E sp a ñ a , 
h asta  que la  presión de la  con­
ciencia pública llam e a  los G o­
biernos dem ocráticos a l cum pli­
m iento de los deberes que la hu­
m anidad im pone y  que el derecho 
de gentes, escandalosam ente vio­
lado por el fascism o, reclam a.

¡ D em ócratas, lib era les , traba­
jadores, partidos y  organizacio­
nes an tifasc istas  de todo el m un­
do ! E l  crim en que con E sp añ a  
están com etiendo e l fascism o a le­
m án e ita lian o  represen ta  e l p rin ­
cipio de su  gran  o fen siva  in ter­
nacional. H o y  es; nuestro  p a ís  el 
objetivo inm ediato de lo s  fa sc is ­
m os alem án e ita lian o  y  C hina 
el cam po de operaciones del fa s ­
cism o japonés. A m bos pueblos lu ­
chan por su  independencia, por 
su  libertad . P e ro  en la  defensa 
de su  libertad e independiencia 
está  v inculada la  de todos los pue­
blos del m undo.

C on tra  los crímqjie.s del fasc is­

m o, contra su s propósitos coloni­
zadores, por la  defensa de la  paz 
y  de la  dem ocracia, sólo cabe una 
actitud  : la  unión de todas las 
fuerzas dem ocráticas del mundo, 
la creación de la  A L I A N Z A  IN - 
T E R N A C I O N A I .  A N T I F A S ­
C I S T A  que perm ita el desarrollo  
de una gran  cam pana en todos 
los p a íses para  p a ra liz a r los fe­
roces apetitos exp an sio n istas del 
fascism o internacional.

i V iv a  la independencia nacio­
n a l !

¡ V iv a  e l E jé rc ito  del pueblo ! 
¡ V iv a  la  unión de todos los 

an tifasc istas  en el F ren te  Popu­
la r  !

i V iv a  la R epú blica  !

P o r  Izquierda R ep u b lican a , zln- 
tonio V elac  y  /o sé  L u is  V iey -  
tez .— P o r e l P artid o  So cia lista , 
R a m ó n  L am o n eda  y  M a n u el 
C ordero . —  P o r el P artid o  Co­
m un ista , Jo s é  D íaz  y  M an u el 
D elica d o .— P o r U nión  R e p u b li­
can a , F ern a n d o  V alera  y  E lf i -  
dio A lonso.

B arcelon a, 2 9 -X I-19 3 7 .

LO QUE PIDE ALEMANIA
(Coniinuaeión)

namente el derecho de Austria a exi­
gir que nadie se inmiscuya en sus 
cuestiones internas.»

Cuatro días después, el 17  de fe­
brero de 1934, la Gran Bretaña, 
Francia c Italia, firmaron una decla­
ración conjunta en la que declara­
ban que

«las conversaciones celebradas en­
tre los tres Gobiernos sobre este 
asunto han demostrado que tienen 
el mismo entero con respecto a la 
necesidad de mantener la indepen­
dencia c  integridad de Austr:a, de 
acuerdo con los tratados.».

Cuando fué asesinado el Canciller 
Dolifuss. Sir [ohn Simón declaró en 
la Cámara de los Comunes, el *6 de 
julio de 1934, que «la actitud de 
este país con respecto a la indepen­
dencia e integridad de Austria no 
ha sido alterada por estos aconteci­
mientos trágicos». Y  para probar­
lo, el Gobierno británico firmó una 
segunda declaración conjunta con 
Francia c Italia, el 27 de septiembre 
de 1934, en la que las tres potencias 
reconocían que:

<cla declaración de 17  de febrero 
de 1934. con respecto a la necesidad 
de mantener la independencia e in­
tegridad de Austria, de acuerdo con 
los tratados existentes, conserva su 
efecto total y continuará inspirando 
su política común».

¿Por cuánto tiempo?

(«The Manchester Guardian».
26-XI-37.)
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El premio Nobel de Literatura 1937 
y el fascismo

1 de Diciembre de ^

"E l Premio Nobel y la dinamita». 
T a l es el título de una crónica apa­
recida en el «A B C». de Sevilla, 
el día 23 del actual. "E l ingeniero 
sueco Alfredo Bernardo Nobel de­
dicó, en efecto, hacia 1895, a la fun­
dación de sus premios, la renta 
de unos 30.000.000 de coronas acu­
muladas por él, gracias primero a la 
invención de la dinamita, después 
a la de la baüstita (pólvora sin hu­
mo, antecedente de la cordita), y, 
por último, por su inventó aplicado 
en Bakou de la destilación continua 
de los petróleos pesados para mejor 
obtener la gasolina, alma del motor 
de explosión de la aviación...»

Nada importa que Nobel dedica­
ra sus ahorros a la concesión de gran­
des premios anuales destinados a re­
compensar la mejor obra de física 
o de química, de biología o de me­
dicina. Donde el fascismo advierte 
el peligro, donde el fascismo sospe­
cha la dinamita oculta, es en la crea­
ción de un premio « para la obra li­
teraria de mayor contenido ideal, 
para la más eficaz a favor de la

lución que conmueve al mundo en 
las actuales circunstancias y  acongo­
ja el hipersensible corazón de los dic­
tadores nazis. Fueron ellos, por lo 
tanto, y  sus inventos disolventes. los 
culpables de la presente catástrofe.
Ellos y  "e l Racionalismo de Desear-

paz».
Por paradójico destino, el inven­

tor de la dinamita es pacifista. Y  es 
allí, en el alma pacífica de aquel aus­
tero Nobel— "burgués nórdico, pro­
testante y racionalista»— donde el 
fascismo, simulador supremo de te­
mores. presiente o finge presentir na­
da menos que la revolución. "Si ma­
terialmente la dinamita es explosión 
en potencia, destrucción en germen, 
moralmente también aquella burgue­
sía liberal, racionalista, positivista de 
la última mitad del siglo X IX , de 
la que Nobel fué el prototipo y el 
exponente, era, a su vez, revolución 
disimulada, disolución social oculta;
contenía en sí, aparentemente in­
ofensivos, pero ya en potencia, todos 
los terribles elementos destructores 
de la tragedia actual».

Ya no son, pues, los rojos: son 
los amables burgueses, amables en 
demasía, del sencillo— sencillo hasta 
la candidez— siglo X IX , quienes im­
pulsaron la supuesta y terrible revo­

tes. el Enciclopedismo volteriano, el 
liberalismo económico, el escepticis­
mo positivista... Todo —  añade el 
" A B C  —  disimulado bajo formas 
apasibles, respetables: ciencia expe­
rimental. parlamentarismo, respeto 
de todas las opiniones, libertad de 
pensamiento y  de conciencia...» Fue­
ron ellos, y especialmente el inge­
niero Augusto Nobel, que se atre­
vió —  j audacia insólita! —  a crear 
un premio para la paz. Esto es lo 
que no perdonan quienes, bajo la 
sombra mortífera de sus aviones de 
bombardeo, bajo la amenaza mortal 
de sus cínicas palabras, bajo la pro­
mesa de conquistas bélicas y  reivin­
dicaciones coloniales, van a estable­
cer —  y  ya han dado comienzo en 
Abisinia, en España y en China —  
la paz mundial. Esto y el que la 
"Comisión Nobel diera en 1936 el 
premio a un escritor anti-nazi».

De ahí —  de ese pequeño rencor 
humano y de su desmesurado ren­
cor contra ia Humanidad entera 
parten los ataques a Roger Martin 
Du Gard, autor que ha obtenido es­
te año el codiciado galardón, y  por 
añadidura la enconada enemistad de 
los regímenes totalitarios. Martín Du 
Gard es acusado hoy por la prensa 
fascista de burgués, y lo que es peor 
— peor para el fascismo— de burgués 
parlamentario, liberal y  muy siglo 
X IX . Mañana será tenido como bol­
chevique. terrorista, enemigo de la 
propiedad y  elemento peligroso. T o­
do por haber descrito en una novela 
de costumbres— "L es Thibault • . 
las malas costumbres de una socie­
dad que consintió la guerra curo-' 
pea impuesta por los que hoy pre­
tenden repetir la aventura y afirman 
—  son sus palabras textuales —  que 
'■el Premio Nobel pertenece ya al 
pasado».

EN PLENO MEDITERRÁNEO

Ataque a  un buque tran ' 
cés por avione» de nacio' 

nalidad desconocida
A yer se tuvo conocimiento en 

nuestra ciudad de que cerca del cabo 
de Creus había sido atacado por 
aviones de nacionalidad desconocida 
un buque mercante francés de los 
que cubren habitualmente la línea 
comercial entre Francia y  la costa 
norte de Africa.

Parece ser que a primeras horas 
de la mañana el referido buque se 
vió sorprendido fJor un avión, que 
lo atacó con bombas, sin que afor­
tunadamente ninguna de ellas hicie­
ra blanco. El buque, que procedía 
de Orán, continuó su ruta hacia Scte. 
mientras el avión pirata se internaba 
en el mar en dirección sur.

EL GOBIERNO INGLÉS DICE:

Confirmando la anterior noticia, 
Radio Marsella comunica que ha re­
cibido un mensaje, procedente de a 
bordo, en el que se le hace saber 
que '-el vap>or "Lezardrieux», de 
1.500 toneladas, había sido atacado 
a las siete y media de la mañana, 
cuando se hallaba navegando a unas 
quince millas al noreste dcl cabo de 
Creus. N o hubo que lamentar des­
gracia personal alguna. Después del 
bombardeo el avión pirata se alejó 
hacia el sur, pero media hora más 
tarde aparecieron de nuevo otros dos 
aviones, los cuales desaparecieron po­
co después hacia el oeste».

("La Vanguardia». Barcelona, 
30-X L37.)

En España hay dos partes: «Una que recoMi 
mos y la otra no. La que reconocemos tiene 

capital Barcelona»
Londres, 29. En la Cámara de los CcxTiunes ha sido nuevameijA 

cada la cuestión de los representantes difáomáricos en España. ”  
Lord Cranbome ha declarado:

En España hay dos partes: una que reconocemos y la otra m 
que reconocemos tiene por capital Barcelona, y  allí tenemos un m» 
plenipotenciario. En la otra parte tenemos agentes comerciales cerca dt p 
co. Estas dos clases de representaciones están colocadas bajo las órA 
del embajador en Hendaya.

Añadió que Inglaterra no se propone modificar su representación o 
consecuencia de la elevación del encargado de Negocios en Barcelona j 
categoría de ministro plenipotenciario.

(oEl Día Gráfico», Barcelona, 30-X1-37J

El espionaje “ nazi”  en Checoeslovaijl

Continúan las detenciones 
de pastores protestantes 

alemanes
Berlín, 25. —  Desde el domingo 

han sido detenidos 28 pastores de 
la Iglesia evangélica de la oposición. 
El total de pastores y miembros de 
esa Iglesia que se hallan encarcela­
dos se eleva en la actualidad a 145.

La mayoría de las detenciones 
efectuadas en esta semana lo han si­
do en pequeñas localidades de Han- 
nover. Las anteriores lo fueron en 
Prusia Oriental.

("The Manchester Guardian», 
26-XI-37.)

E l doctor Derer, ministro de [us 
ticia. ha informado recientemente 
ante la Comisión de Presupuestos de 
la Cámara, sobre la actividad y  el 
número de espías que actúan en Che­
coeslovaquia.

Potencias extranjeras, especial­
mente la Alemania hitleriana, que 
mantiene en el mundo una vasta red 
de espionaje contra la seguridad de 
las naciones y  la paz del mundo, han 
enviado gran número de espías a 
Checoeslovaquia. Estos agentes, es­
pléndidamente pagados, han encon­
trado cómplices entre los elementos 
reaccionarios y  fascistas de la Repú­
blica checoeslovaca.

didas de defensa tomadas n 
U. R. S. S. contra los ageiiia 
Alemania y del Japón, sin coo^ 
dcr que si la «Gestapo» actúa 1 
intensamente en Francia y en C;_ 
coeslovaquia. con mayor razón r 
bajao en la U. R. S. S.

Que la firmeza del pueblo sc\ 
co sea un ejemplo para las dccMi

" L ’Humanité". 29-Xli

423 ESP IA S H IT LERIA N O S

Esta es la razón del número rela­
tivamente grande de procesos por 
espionaje. Actualmente hay 926 per- 
senas detenidas, acusadas de ese de­
lito ; 423 —  casi la mitad —  son de 
nacionalidad alemana.

Y  no sólo es a Checoeslovaquia 
adonde Hitler envía centenares de 
espías. La vigilancia de los dirigen­
tes soviéticos ha sabido castigar con 
energía a los espías y  a los sabotea­
dores, a los trotskistas y  a los con­
trarrevolucionarios, todo; ellos agen­
tes de Alemania.

Las armas de los «cagoulards» 
franceses proceden de Alemania.

Y  todavía algunos espíritus inge­
nuos se han emocionado por las me­

Son encarcelados 
alemanes que volvísa 
la  Exposición de Parii 
a los que se cncontran 

productos francesei
F o rb a ch , 24. —  Un gruP' 

portante de alem anes que 
en autocar de la  Exposici' 
P a r ís  ha .sido deteiridn al r»' 
la frontera aleinaaia, en Fcr: 
por los aduaiicro.s alemane' 

F u e ro n  encarcelados en 
bruek cuatro  personas a la - ' 
se  había encontrado coñac y • 
m ercancías fran cesas. Los ó 
v ia jeros están a la  disposidí 
la ju stic ia  y  el autocar ha 
confiscado.

(« L a  D épéche de Toulouse». 
noviem bre 19 37 .)

e i i s i l e U s i W i i i i i
en «lia

Del libro del mismo titulo, 
original de Silvio Trentin

(C ontinuación)

y  su  h ijo  C lau d io , am bos inculpados de haber hecho 
esta lla r  —  a  títu lo  de m anifestación sim bólica- un 
petardo en el in terior de la ig le s ia  de S an  Pedro de 
K om a. R enato  C ianea, que en el mom ento de su  de­
tención es funcionario  del M in isterio  de O bras P ú b li­
cas, denuncia, con desenvuelta precisión , todas la s  fa l­
sedades de que está  lleno e l expediente de instrucción, 
y ,  durante el in terrogatorio , no abandona un momento 
su  «flema irritan te» . C lau dio  C ian ea, de apenas 20 años 
de edad , declara con firm eza a su s  jueces que m antiene 
inquebrantable en su corazón su  am or por la  libertad , 
y ,  a l reconocer el haber colaborado en la  colocación 
del exp losivo , exp lica  : * ...i]u e  a l rea liz a r ese acto, 
p reten d ía  so bre  todo den u istrar q u e los itaUano.< no 
estaban lodos m uertos o dorm ido.s.»

D urante la  v ista  de la causa de la  .Ir ii ’aiicü \ a -  
zionalc, V in c ig u erra  y  R en dí ofrecen, con su  conducta 
en̂  la  S a la , el m ism o espectáculo ed ificante de inm ola­
ción austera  y  consciente a una fe  po lítica.

L a sublime aventura de «P egaso:
L a  v ista  ^ e  la  causa de la  «.Alleanza», por su s con­

secuencias g lo rio sas, m erece evocarse con detalle.s.
E n  ju n io  de 19 30 , L a u ro  de B o sis , joven  intelectual 

de dotes sorprendentes, descubre —  después de una 
la rg a  tem porada en las  E stad o s U n idos, en donde se 
esfu erza  por d ifu n d ir el conocim iento de la  literatu ra  
ita lian a  que el fascism o, m uv lejos de represen tar, 
como h abía creído ingenuam ente h asta  entonces, una

ten tativa  generosa de renovación de la sociedad b u r­
gu e sa  decadente, no oculta, b ajo  su s oropeles, m ás 
que una im postura.

L a u ro  de B osis  es h ijo  del g ran  poeta A d o lfo  de 
B o sis , uno de los esp ír itu s  m ás representativos de los 
a lto s y  auténticos va lores hum anos que encarnaron y  
iegaron las^ generaciones ita lian as de después del lü s o r -  
gim en to . E n  la  convivencia con su padre y  con los a r ­
tistas y  los hom bres de letras que rodean a éste . L a u ro  
aprende a agu zar su sentido crítico , a conocer la  re­
pugnancia por el conform ism o vu lg a r v  a in ic iarse  en 
la  investigación  libre. L a  orientación filosófica del m e­
dio donde crece testim onia la  influencia profunda e je r ­
cida siem pre en ese cenáculo p or la obra de Benedetto 
Croce.

A d em ás, no  cesa de n u trirse , con insaciable curio­
sidad , con las  m ás p u ras creaciones del gen io  de G recia . 
A  los 22  añ os, term ina una adm irab le traducción del 
E d ip o  rey  que se  u tiliza  inm ediatam ente para  dar una 
representación en R om a con el concurso de los actores 
dram áticos m ás renom brados. D esp u és, traduce el P ro ­
m eteo de E sq u ilo  y  el Jn í íg i i i ic  de Sófocles.

E n tre  tanto, sigu iendo las  h uellas de su  p adre , o 
quien la  litera tu ra  tran sa lp in a  debe las  m ejores tra ­
ducciones de S h e ile y , se  dedicó a  dar a conocer a su s 
com patriotas, en versiones ex q u is ita s , textos in gleses 
poco conocidos.

C uando, bru scam ente, se le cayó la  venda de los 
o jos y  le fué dado ad vertir , por p rim era  vez, en su 
d e sn u d ^  decepcionadora y  trá g ic a , la  realidad  de la 
pretendida revolución fasc ista , estaba escribiendo los 
únicos versos de su poem a dram ático Icarv.

A l  im ag in ar esta  obra poética, un presentim iento 
obscuro, una especie de n osta lg ia  inconsciente le  llevan  
a anticipar —  como deslum brado por una visión  pro- 
fética  — , en la  aven tu ra  prod igiosa  del h ijo  del D é­
dalo, la  m aravillosa  epopeya que había de coronar su 
destino.

Icaro  sabe que su  padre ha forjado una espada 
que qu isiera  ofrecer a  M inos, a l tirano . P ero  él qu erría

b lan d iría  p ara  lib ertar a los pueblos. Poeta, doOt 
de caballos, desearía  dom ar tam bién los sueños.

H a y  que rom per las  cadenas, d e ja r  de ser esck' 
g rita  Ica ro  a Dédalo.

E s te  cede a l fin . S e  convierte. S u  prestigie* 
lento de técnico, lo ap licará  a  fo r ja r  a las . Y  coB̂ e 
los dos cautivos podrán ev ad irse  de la  is la  en <-* 
no re in a  m ás le y  que la  voluntad de M inos, aírt* 
e l m ar y  reconquistar la  p atria  que es la  libert»  
«am or perdido».

L a s  a la s  están preparadas.
L 'n a  inm ensa esperanza bace p a lp itar  e l c o r ^  

icaro . S u  sueño va  a ser domado. L a  realidad  rív** 
cerca. D esborda de a le g ría  y  de orgullo .

P ero  M in os, habiendo descubierto e l plan ' 
p rision eros, ordena que se los eche a l antro 
leones. F ed ro  in terviene y  consigue su  perá^- ,

S in  em bargo, Icaro  no lo acepta m ás que 
condición : la  de que an tes se le perm ita 
aparato  inventado por su  padre. N o  tem e a la

C uando llega  e l día del g ran  ensayo, 
preocupado y  casi arrepentido de h ab er con strrí*  
a las . L e  asusta  e l riesgo  que corre su  h ijo  ^  
no puede com partir.

Icaro  le  calm a.
E l  vu elo  term ina con ia caída m ortal. 

vencido y  h a m uerto». .
Porque ha vencido, E r ig o n a , inclinándose  ̂

sobre e l cuerpo exan gü e de su h ijo , no 
suerte.

L a u ro  de B o sis  v iv ió  tam bién , siguiendov i v j v  l a i J i U l c i l ,  S Z g U I C U w i /

ñ a s fan tasías  que excitaban  v  exa ltab an  su sens»j -------------- , • . . • ,  . . .  Ja tK-
de poeta, el experim ento de' Icaro . V u elto  a -  . 
m ás lúcido que nunca, fué fa ta l que se 
tam eiite, desengañado de la  consistencia de 
engendradas por un consentim iento dem asiado 1®*

.superficial de la  m istificación fasc ista . ., „■
'a r e c f f ,VT a n  pronto como el fascism o se le  apa‘ ‘-‘-;,u 

verdadero  aspecto, com prendió que no era  p°®* jij' 
m anecer neutral v  que, costase lo que costase. ,

a'oiii'-''
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